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  La sala de reuniones del Consejo de Administración del Grupo Vera Ediciones era amplia, luminosa y magníficamente decorada con cuadros de pintores famosos y muy caros adornando las paredes. A don Lorenzo Vera, el Presidente del Consejo, no le gustaba pero entendía que había que aparentar, impresionar y tener contentos a los consejeros, aunque no todos se lo merecían. Había alguno de ellos que solo asistían a los consejos para incordiar. Parecía que eran consejeros de la competencia y no de su empresa. Pero había que soportarlos. Sobre todo desde que sacó las acciones a bolsa y los grandes bancos se hicieron con ellas consiguiendo, de paso, algunos puestos en el Consejo de Administración.


  La reunión del Consejo acababa de terminar y, aunque los consejeros ya se habían ido, a don Lorenzo Vera le apetecía quedarse un rato más sentado en su asiento de la cabecera de la mesa.


  Lo hacía siempre. Le gustaba poner en orden las ideas sobre lo acordado en la reunión y, de paso, fumarse una habano a la salud de aquellos tipos que habían prohibido fumar durante el tiempo que duraba el Consejo. Una medida que tuvo que aceptar contra su voluntad y que le fastidiaba, enormemente, cumplir.


  La sesión de aquella tarde había sido dura. El había tenido que avanzar el resultado de las cuentas del Grupo y, como éstas no eran buenas, un par de consejeros le habían sugerido la conveniencia de que abandonase la presidencia de la corporación o que, al menos, dejase la labor ejecutiva en manos de otras personas. Lógicamente, él había montado en cólera y había conseguido parar el conato de sublevación.


  Pero don Lorenzo Vera era un tipo muy listo y sabía que aquella pequeña rebelión no era más que el inicio de un camino que terminaría en subversión definitiva en el momento en el que los incordiantes consiguieran la mayoría en el Consejo. Y lo conseguirían. Porque detrás de todo aquello estaba su yerno Ernesto Ramírez, vicepresidente del Grupo por obra y gracia de haberse casado con su hija Silvia, dueña de un gran paquete de acciones que había heredado de su madre. Pero no sabían esos consejeros, ni siquiera su yerno, quién era Lorenzo Vera. Con él no podrían. El era duro de pelar. El había salido de la nada vendiendo periódicos en un kiosco cutre y, si había llegado hasta allí, era por algo...


  Dio una calada al habano. Expulsó el humo haciendo pequeños círculos que se iban haciendo grandes según subían hacia el techo y desaparecían y se sintió bien. Siempre se sentía bien cuando fumaba tranquilamente un habano. Su mente se relajaba viendo ascender los círculos de humo.


  En ese momento, levantó el teléfono que había sobre la mesa del Consejo...


  —Dígame, señor Vera, —dijo su secretaria a través del auricular.


  —Carolina, búscame a Donoso y dile que venga a verme...


  —Enseguida, presidente...


  Cuando Don Lorenzo colgó el teléfono, dio otra calada al habano, hizo nuevos círculos de humo y pensó en Donoso. En el fiel Donoso. En realidad se llamaba Eustaquio Donoso, pero a nadie le gustaba su nombre de pila y, desde siempre, todo el mundo le llamaba Donoso.


  El presidente llevaba con él muchísimos años. Desde los tiempos del kiosco cutre en los que, aún siendo un niño, le ayudaba a repartir periódicos. Y aunque, como él mismo, no tenía estudios era la persona más inteligente que había conocido nunca. Un portento. Con una capacidad de análisis digna de un prior jesuita. Y, además, una esponja. Todo lo aprendía enseguida. Todo lo pillaba al vuelo. Pero nunca había llegado a nada porque era un tipo conformista.


  Donoso no necesitaba casi nada para ser feliz. Con tener para sus vicios, como él decía, era suficiente. Y sus vicios eran el tabaco negro, el ron con coca-cola y una visita mensual a La Cartagenera, una puta colombiana que le hacía sentirse amado e importante aunque él supiese que todo era mentira... Y a Donoso nunca le faltaba para sus vicios. A cambio, don Lorenzo sabía que con él no tendría nunca problemas y que siempre le aconsejaría bien Para cubrir las apariencias le había nombrado Asesor de la Presidencia.


  El teléfono volvió a sonar... Don Lorenzo lo descolgó...


  —Dime, Carolina, —dijo el presidente.


  —Señor Vera, me dice Donoso que está fuera del edificio, pero que volverá en menos de un cuarto de hora... Si quiere usted hablar con él por teléfono...


  —No. Gracias. Dile que le espero. En cuanto venga, que suba a verme.


  El presidente colgó de nuevo. Volvió a fumar y a seguir haciendo círculos de humo. Y su cabeza empezó a pensar en el plan que debería diseñar para sofocar la rebelión y del que hablaría con Donoso.


  —De pronto, volvió a sonar el teléfono... Don Lorenzo lo volvió a descolgar.


  —¿Sí?, —preguntó.


  —Es doña Marina, su mujer..., —contestó Carolina.


  —Pásamela...


  —Enseguida...


  —¿Qué querrá ésta ahora..., —dijo en voz alta mientras esperaba la comunicación...


  —Hola, —oyó decir a Marina con cierta alegría.


  —Hola, —contestó Lorenzo con indiferencia.


  —¿Cómo estás, cariño?


  —Bien.


  —¿Estás trabajando mucho?


  —¿Qué es lo que quieres, Marina?, —dijo don Lorenzo cortando la conversación


  —Nada. Saber cómo estás... Encima que me preocupo...


  —Pues, estoy bien. Como siempre.


  —Vale, vale... ¿Vendrás a cenar?


  —Aún no lo sé...


  —Está bien. Como tu quieras. No te molesto más. Un beso, —dijo ella a modo de despedida.


  —Adiós, —terminó diciendo él.


  Don Lorenzo colgó el teléfono y pensó, una vez más, que su mujer sólo quería, como tantas otras veces, saber dónde estaba. Ubicarlo. Tenerlo controlado. Por eso llamaba por el teléfono fijo. Cuando quería hablar con él para pedirle algo le llamaba por el móvil. Pero por el móvil nunca podía saber dónde estaba y había veces, muchas, que necesitaba saber exactamente dónde estaba para poder moverse a su antojo. Y su antojo siempre era un joven semental.


  El presidente del Grupo Vera Ediciones se había casado con Marina Caballero tras divorciarse de su primera mujer. Marina era una mujer que tenía todo perfecto. Un cuerpo perfecto. Una belleza perfecta. Y una cabeza perfectamente amueblada para pensar en como utilizarlo todo en beneficio propio. El único problema de Marina era que tenía 30 años menos que él y en eso nunca pensó don Lorenzo la primera vez que la tuvo entre sus brazos y sucumbió a sus encantos. A partir de ese momento, Marina se apoderó de su pensamiento y el frío, calculador y todopoderoso hombre de negocios, dijo sí a todo lo que ella quería. Lógicamente, tres meses después de casarse, se dio cuenta del error, pero ya no había remedio. Ya no tenía ganas de otro divorcio.


  De pronto, llamaron a la puerta de la sala del Consejo...


  —¿Puedo pasar, Lorenzo?, —preguntó una voz entreabriendo la puerta.


  —Pasa, Donoso..., —contestó el presidente.


  La puerta se abrió del todo y apareció el viejo compañero de mil batallas de don Lorenzo. Un hombre de mediana edad, alto y bien parecido.


  —¿Querías verme?, —preguntó mientras se acercaba al presidente rodeando la gran mesa.


  —Sí. Siéntate que quiero hablarte de un problema que tengo y necesito saber que opinas de ello...


  —Tú me dirás...


  —Verás... es que tengo problemas en el Consejo de Administración... Este año las cuentas del Grupo siguen sin ser buenas debido, en gran parte, a la Cadena de Radio y, ya sabes como son estos nuevos socios que tenemos... En cuanto no ven dinero empiezan a joderme y a indicarme la puerta de salida... Y, como les conozco, lo que hoy es una sugerencia en unos meses puede ser una realidad y hasta ahí hemos llegado... El dueño de todo esto soy yo. Otra cosa es que mi yerno y sus asesores modernos me convencieran para sacar la empresa a bolsa y estos buitres en forma de bancos se hicieran con una gran parte de ella...


  —Y dale con el tema. Te he dicho muchas veces que era neCésario sacar parte de las acciones a bolsa. Y un buen dinero te dio la venta de esas acciones...


  —Ya, pero yo ya no necesito el dinero. Tengo de sobra. Lo que quiero, a mi edad, es mandar. Y en esta empresa, más. Tú sabes mejor que nadie lo que costó crearla y lo que me costó llegar hasta aquí...


  —Lo sé. Pero, ¿qué quieres que yo haga? ¿Para qué me has llamado?


  —Quiero que me aconsejes, como siempre. Por ejemplo, ¿qué te parece si vendo la Cadena de Radio? Es la empresa que más problemas me está dando...


  —No, eso no es una buena medida, a mi entender. Primero porque romperías el grupo mediático que forma la radio con la televisión y con la prensa y eso no es bueno. Y no es bueno, entre otras cosas, para la editorial. El grupo mediático te hace vender muchos libros y le da mucha salida al fondo temático que tienes. Segundo, porque ¿a quién se la ibas a vender? ¿A la competencia? Imposible. El escándalo sería tan grande que perjudicaría mucho al grupo y, demás, no te dejaría el gobierno. ¿A un particular? Menos aún. Los sindicatos te machacarían y saldría perdiendo también el grupo. No. Esa no es la solución.


  —Te advierto que soy capaz de vendérsela a los trabajadores...


  —No y mil veces no. ¿Has pensado, por casualidad, aprovecharte de ella? ¿Has pensado, por casualidad, aprovechar su fuerza a tu favor? La radio, aunque pierda dienero, tiene mucha fuerza y si aprovechas al máximo las sinergias informativas que se producen en un grupo de comunicación como éste, imagínate la que puedes montar...


  —No te entiendo, Donoso...


  —Pues es muy fácil... Usa la radio y el Grupo para acabar con esos tipos del consejo...


  —¿Cómo?


  —De varias maneras... Una, dedicando la radio a temas escandalosos para subir la audiencia como sea. Y, ya sabes, con la audiencia vendrá la publicidad... Y con la publicidad, el dinero. Además esos temas escandalosos no le gustan a los banqueros y, hasta puede que vendan y se vayan...


  —A los banqueros les gusta todo lo que les dé dinero. Dedicar la radio a temas escandalosos es fácil, pero que venga la publicidad no lo es tanto... No hay publicidad suficiente en el mercado y daría igual los temas que tocásemos...


  —Entonces... Búscale las vueltas a los consejeros rebeldes... Todos, seguro, tienen algo que ocultar y en cuanto sepas qué es, los chantajeas... Les amenazas con contar su lado oscuro y ya verás como se quedan calladitos y todo lo que tú decidas les parecerá bien...


  —Hombre, Donoso... Eso... No sé... Sobre todo si, como creo, detrás de la operación está mi yerno...


  —Está seguro, no lo dudes. Tu yerno es quien lo está moviendo todo, pero es igual... Tú vas a por los otros... Ya se dará Ernesto por enterado y parará. En cualquier caso, tú no tienes que aparecer para nada... Tú montas la operación y se la largas a César Arena, tú estrella radiofónica... Con lo que cobra, no creo que se niegue a nada...


  —No es mala idea... Miraré a ver que puedo hacer...


  —Si quieres yo me encargo de todo... Y no te preocupes que no se enterará nadie...


  —Hombre, si te encargas tú...


  —Yo me encargaré y no se enterará nadie.
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